
Partiendo de la hipótesis, que va tomando consistencia, 
de la clara inexistencia de un posible asentamiento adscrito 
a Hierro II, a pesar de las condiciones altamente favorables 
para ello43 44, solo quedaría ia posibilidad remota de localizar 
niveles o fases previas a ia ocupación islámica mediante 
excavación en el actual recinto. Por ello, lo que parece más 
que probable, es que poco después de la primera incursión 
islámica del 711, muy en relación con la población asentada 
bajo Al Samh al Hawari en Alkala en el 714, se debió insta­
lar un pequeño grupo humano, de cierto carácter militar 
pero un fundamental arraigo campesino y/o ganadero en 
esta parte superior de forma no permanente, al abrigo de 
una estructura tipo atalaya, ubicada en su cota mas alta, de 
unos 6 mts. de diámetro que ahora muy difícilmente se 
puede observar por estar forrada, con acceso elevado y 
control sobre la cresta, similar en su factura a la de Segurilla 
y Gamonal en la zona de Talavera, a la de Torrejalba de 
Almarail en Soria y a la de Arrebatacapas de Madrid, de 
manera que dominara visualmente la totalidad de los valles 
cercanos, el Arroyo de la Fuentes y el camino a Valdemeca 
y Huélamo hacia el noroeste, el recorrido del río Mayor 
desde su confluencia con el Arroyo de los Catalanes y la 
Ceja del Molino en el noreste hasta su conexión al suroeste 
con el rio Cabriel y el barranco de conexión al camino por el 
que se accede ai castillo de Pajaroncillo.

Por otra parte, los restos del posible poblado o asenta­
miento tardorromano denominado La Vega, situado junto a 
la vía/ramal hacia Salvacañete tampoco tienen una cone­
xión material con ningún elemento constructivo de la fortale­
za que nos vinculara a una fase previa hispanovisigoda.

Como dijimos, ahora se produce la consolidación del 
dominio Zennun y el continuo enfrentamiento a Córdoba; y 
se mantiene el desconocimiento en las fuentes de otras ins­
talaciones y la inexistencia de restos más determinantes.

B.- Periodo Emiral II (hasta el 925) o paleoandalusí y 
pre-omeya:

Desde la grave rebelión de los años 768-776 no volvemos a 
tener noticias de las continuas disensiones entre los linajes 
Zennun, hasta después del reinado de Abd ar-Rahman II, 
cuando Sulayman Dil -  Num es nombrado walí de Santaver. 
Poco antes, el emir Muhamad I tuvo que reprimir fuertemen­

te las revueltas de bereberes de Mérida, que ya disponía de 
fortaleza (835), y cuyo modelo constructivo va a reproducir­
se en otras ya documentadas de la Marca Media, recogien­
do a su vez tradiciones romanas y bizantinas, en el uso de 
la sillería especialmente labrada y la instalación de torres 
macizas adosadas de poca altura que flanquean ángulos y 
sectores intermedios de lienzos en construcciones de mayor 
entidad como las alcazabas (Calatayud, 862; y Vascos45), 
En este momento debió extenderse la primitiva construcción 
hacia una estructura tipo Sajrat o Bury, castillejo que prote­
gería a iniciativa propia el primer asentamiento, como vigi­
lancia y conexión hacia los otros poblados. Su guarnición, 
dos o tres vigías, serviría de apoyo para los movimientos de 
tropas o grupos de ejercito “revolucionarlos" que se moverí­
an desde Huélamo hacia Alcalá por el camino de Valdeme­
ca, donde se acaba de documentar la existencia de varias 
alquerías, y hacia Cuenca, en el camino de Cañada del 
Hoyo y Pajaroncillo, donde ya se conocían restos de otra 
fortificación islámica que ya dispone de un especial trabajo 
en la colocación de sillares de su paramento exterior en 
esquinas y abundante material asociado46 .

En esta fase pre-omeya, Ibn Hayyan nos narra como al 
Fath. b. Musa domina el territorio mediante la erección de 
castillos y  fortalezas, y el linaje Hawwari se afianza con 
Sulayman y su hijo Abu Yawsan. Poco después Musa, 
según este cronista, centraliza su poder en Walmu (Huéla­
mo), hostiga Toledo en el 908 y se afianza en KunKa, frente 
al poder cordobés, además de en Uclés, Huélamo y posible­
mente ya Cañete, sin someterse en adelante, en ningún 
momento al Califa. M ientras en Huete, su hermano 
Mutarrif, reconstruye y refuerza el castillo, manteniéndose 
leal al califato47.

C.- Periodo proto-omeya y omeya (hasta el 1086):

Momento sumamente conflictivo en el que las acciones 
bélicas motivarán respecto a las fortificaciones continuas 
obras de reparación y nueva construcción48. A su vez, el 
modelo que se adopta en el hisn se hará cada vez más per­
ceptible en las disposiciones de aparejos, formas de plan­
tas, etc, quizá previamente establecido o aprendido en otras 
zonas, como una muestra intencionada del alcance del 
poder central, oficiaZ49. Sin embargo en todos los casos se

(43) ,- Zozaya Stabel-Hansen, J. (1993).-“La arqueología del poblamiento islámico en al-Andalus”, BAM. 7, pp. 53-64. Se adopta esta denominación por presen­
tar el paralelo Idóneo de subdivisión cronológica respecto a las producciones cerámicas y las propias estructuras fortificadas, restos materiales de un mismo 
poblamiento en la zona que nos ocupa. Y porque consideramos que las fases de desarrollo propio de esta construcción son islámicas, mientras que a partir de 
finales del s.XII, reparaciones y modificaciones ya no alterarán significativamente la extensión total de la misma.
(44) .- Lugar fácilmente defendible, completamente mimetlzado en su vista desde el oeste, con recursos permanentes de agua y tierras de vega aptas para 
numerosos cultivos y pastos, buena Insolación en periodos fríos y fácil acceso a vías de comunicación, etc. Igualmente se descarta, por el momento, la posibili­
dad de un asentamiento celtibérico en la zona conocida por el topónimo “Los Tovares”, muy cercano al denominado La Vega, pero de época posterior.
(45) .- Izquierdo Benito, R. (1999).- Vascos: La vida cotidiana de una ciudad fronteriza de al-Andalus. Servicio de Publicaciones de la Consejería de Educación y 
Cultura, 28, Toledo, pp. 19-24 y 49-55. De Juan Ares, J. (2000).-“La alcazaba de Vascos". Entre el Califato y  ia Taifa: mil años del Cristo de la Luz. Actas del 
Congreso Internacional. Asociación de Amigos del Toledo Islámico. Madrid, pp. 307-315.
(46) .- Puch, E., Martín, A., Negrete, M.A. (1986).- Op. Cit. Pp. 111-131.
(47) .- Almonacid Clavería, J.A. (1987).- Op.cit., pp. 40; y Ma. Jesús Viguera Molins (2000).- Op.Cit, p 57.
(48) .-...Abd Al Ramman til castigó severamente Santaver en el 924 y  Yayha ben Musa de Húelamo fue capturado y  llevado a Córdoba. En 926, de nuevo San­
taver sufre la presión califal y  desde entonces su lealtad se realiza en tributos. Yahya ben Musa se resiste al poder, reconstruye Huélamo y fortifica sus castillos 
en el 932, por lo que de nuevo el ejército califal reemprende acciones de control. ...E n  Huete, al mismo tiempo, Ismail va ha reforzado el castillo. Su hijo, Abd Ai 
Rahman al Midras. oficial de Al-Mansur, se apoderará de Cuenca y  Uclés, y Al Mutarrif en el 974, señor de Huete, será nombrado wali de Santaver. El Califa 
Suleyman le nombra Nasir-al Dawla, por sus servicios militares en defensa del territorio conquense y  consigue promocionar a su hijo Ismail al Z a fir -  ante el
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